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V. C. NADA HAY IMPOSIBLE PARA DIOS. 
 

 El movimiento carismático es una corriente de prácticas que se ha infiltrado en las 
iglesias tradicionales. Ha sido tanta su fuerza que quedan pocas, demasiado pocas, 
las congregaciones que conservan su línea de adoración, doctrinas y prácticas. 

 Una de las características de la ideología carismática es el excesivo énfasis en los 
dones espirituales, particularmente el de los milagros. Se cuentan por millones, 
sus testimonios de milagros maravillosos supuestamente obrados por Dios. 

 John F. MacArthur en su excelente libro “Los Carismáticos” dice lo siguiente en 
cuanto a los milagros que ellos proclaman: “Recientemente vi en la televisión a 
una dama que contaba como su neumático reventado había sido sanado sólo con 
la oración. No hace mucho recibí una carta de alguien del estado de Florida que 
había escuchado el testimonio maravilloso de una mujer que le había enseñado a 
su perro a alabar al Señor con un ladrido desconocido. El otro día escuché por la 
Cadena Emisora Trinity, que es carismática, el testimonio de dos niñas de doce 
años que afirmaban que Dios resucitó de entre los muertos a su pollito. Algunos 
de esos milagros parecen verdaderamente ridículos: Billetes de un dólar que se 
vuelven de veinte dólares; máquinas y aparatos electrónicos que son sanados; 
tanques de gasolina vacíos que son llenados sobrenaturalmente; demonios que 
son echados de las máquinas vendedoras automáticas para obtener el producto 
sin echarle monedas, y un largo etcétera”. 

 Sin embargo, aunque haya toda esta milagrería imaginaria, no por eso vamos a 
descartar el verdadero poder de Dios. Tenemos que seguir afirmando que el mismo 
Dios que obró esas maravillas y portentos que encontramos en la Biblia, es el 
mismo que hoy está con nosotros. Y no podemos aceptar que su poder ya no es tan 
eficiente como lo fue en los tiempos bíblicos. Creemos que nuestro Dios es el 
mismo ayer, hoy y por lo siglos. Y aunque no nos haya tocado ver palpablemente 
un milagro todavía, aseguramos que nuestro Señor puede obrar milagros hoy 
como lo hizo ayer.  

 Nuestro pasaje nos presenta una pregunta que el mismo Jehová hace. Se la hizo a 
Abraham cuando le dijo que su esposa Sara concebiría y daría a luz un hijo cuando 
todo estaba en contra: La avanzada vejez de ellos dos y la esterilidad de Sara. 

 Esta misma pregunta nos hace hoy nuestro Dios. Mirándonos fijamente nos dice: 
“¿Hay para Dios alguna cosa difícil?...”.   

 Meditemos juntos en este hermoso versículo bíblico y veamos lo que implica esta 
pregunta y con ello afirmemos que Dios se especializa en casos difíciles. 
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1º ES UNA PREGUNTA QUE NOS DESAFÍA A CREER.  
 “¿Hay para Dios alguna cosa difícil?...”.  Suena como si el Señor nos 

desafiara, nos presentara un reto, pero no a tentarlo o a ponerlo a prueba; sino a 
creer que ÉL todo lo puede.  

 En muchas Santas Escrituras Dios nos asevera que para ÉL nada es imposible. 
 Me llama mucho la atención que Dios hace esta misma pregunta, palabras más, 

palabras menos a otros héroes de la fe. Por ejemplo se la hizo a Moisés: “Entonces 
Jehová respondió a Moisés: ¿Acaso se ha acortado la mano de 
Jehová? Ahora verás si se cumple mi palabra, o no” (Números 11:23). 
Y se la hizo también al profeta Jeremías: “He aquí que yo soy Jehová, Dios 
de toda carne; ¿habrá algo que sea difícil para mí?” (Jeremías 32:27). 

 Y nuevamente lo digo, el Señor nos hace la misma pregunta a nosotros: ¿habrá 
algo que sea difícil para mí? ¿Qué contestaremos? 

 Si dudamos en nuestro corazón el Señor nos mirará fijamente como miró a los 
apóstoles y nos afirmará lo mismo que les aseguró a ellos: “Entonces Jesús, 
mirándolos, dijo: Para los hombres es imposible, más para Dios, no; 
porque todas las cosas son posibles para Dios” (Marcos 10:27). 

 Cuando el ángel Gabriel anunciaba a María que había de concebir y dar a luz un 
hijo sin intervención de padre humano, también le testificó: “Porque nada hay 
imposible para Dios” (Lucas 1:37).  

 Yo le invito a creer que Dios es Omnipotente, que todo lo puede. Ponga en su boca 
las palabras de Job: “Respondió Job a Jehová, y dijo: Yo conozco que 
todo lo puedes…” (Job 42:1-2). ¿En verdad lo cree usted? 

 
2º ES UNA PREGUNTA QUE NOS DESAFÍA A CONFIAR. 
  “¿Hay para Dios alguna cosa difícil?...”.  Reta nuestra capacidad de creer, 

de confiar, de esperar en el Señor. Exactamente lo que debía hacer Abraham. 
 ¿Hay en nosotros o en nuestros seres queridos alguna necesidad? El Señor suple 

todo lo que hace falta. ÉL multiplicó cinco panes entre cinco mil y siete panes 
entre cuatro mil. Él proveyó de una pesca milagrosa también. ¿No está escrito así? 
“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús” (Filipenses 4:19). 

 ¿Hay en nosotros o en nuestros seres queridos alguna enfermedad? El Señor sanó 
a todos los enfermos que acudieron a ÉL: “Y cuando llegó la noche, trajeron 
a él muchos endemoniados; y con la palabra echó fuera a los 
demonios, y sanó a todos los enfermos” (Mateo 8:16). 

 ¿Hay en nosotros o en nuestros seres queridos algún problema? El Señor calmó 
una terrible tempestad. Bastó solo su palabra para que el fuerte viento y el mar 
embravecido se aquietaran: “Él les dijo: ¿Por qué teméis, hombres de poca 
fe? Entonces, levantándose, reprendió a los vientos y al mar; y se hizo 
grande bonanza” (Mateo 8:26). 

 ¡El Señor encamine su corazón a confiar plenamente en el Señor! ¡A creer que ÉL 
realmente se especializa en casos difíciles! ¡Así sea! ¡Amén! 
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